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... El. ser ayer dia de fiesta, y el ser justo que
ios oficiales ' de. esta imprenta hubiesen querido
concluir temprano su tarea , nos impidió dar cuen-
ta de los escándalo s que pasaban à nuestros ojos.
Hacemos esta advertencia; para que no se crea que
callamos por miedo. Ya hemos dicho otra vez
gué estábamos acostumbrados à desafiar los pú-
nales ; porque si los asesinos triunfan, perece la
libertad, y si no, hay libertad, no queremosrvi-
yir. El que esto escribe, no tiene otros objetos
que le vinculen con la Vida que un padre an-
ciano, y una madre achacosa : si muere victima
id e su celo en favor de la causa común, reco-
mienda sus padres à la beneíicencia de los
Tbuenos,

Profesamos el mayor aprecio al coronel Cos-
ta por los grandes servicios que ha hecho à la
jftuciou.., ya en la guerra de la independencia, ya
¿después del restablecimiento del sistema consti-
tucional , ya en la .pasuda epidemia de Barcelo-
na. Pero no es este ei momento cié hacer su
apología : nadie te niega estos méritos ; y si 'al-
gún dia la envidia se los pretende quitar, noso-
tros saldremos à su defensa; porque.estamos con-
vencidos de que quien se ios disputa procede dé
tan mala 'fe como el que pretende justificar sus
errores.

Para probar que los ha cometido, basta que
leamos los documentos que en el suplemento à
nuestro diario do ayer presenta y somete à la
censura del público. Esta docilidad y franqueza
de parte del .coronel Costa nos autoriza, cuan-
do no lo estuviéramos , à manifestar sin reboso
nuestra opinión sobre su proceder, que pudo
¡dar lagar à consecuencias fatales , cuya sola
idea nos estremece.
: Se trata déla renuncia del teniente coronel

D. Juan ^Antonio Lima's,'cuya-vali'dez ha susci-
tado tantas contiendas, en lasque, debernos de-
cirlo , mas ha reinado el espíritu ele partido que
el. deseo de hallar la verdad. No es de este lu-
gar renovar esta cuestión, en "la cual dejamos
ya. consigñádp'nuestro" parecer. Solo diremos que
en los c;;sos dudosos que ofrezca la Ley, -si'ni
perjuicio de acudir al poder constitucional que

posee la facultad de interpretarla, debe seguirse
la opinión de las autoridades, mucho mas si es»
tas están acordes entre sí y con el espíritu de
la. mayoría legal. Este es nuestro caso. Él Ayun-
tamiento el gefe político , la diputación provin*
ciai, la mayoría de los oficiales del primer re«
pimiento , electores de la plana mayo*1, el pú-
blico, de Barcelona, y el uso constante en ca-
sos iguales que tiene fuerza de ley , todo esta
por la validez de esta renuncia. El coronel Costa,
algunos oficiales y voluntarios y una pequeña'
fracción del público están por la contraria. En-
tonces ¿ quien debe ceder ? Los pocos ó los mu-
chos ? j los de mas autoridad, ó los de menos ?
Si cada duda con respecto à la ley produjese ua
desacato u la autoridad, un desorden, una aso--
ïiada / que situación seria la nuestra ; que confu->
sion! que anarquía Î

Pero el coronel Costa, mal aconsejado sin
duda por los que le rodean, olvidó en aquel
momento estos principios inmutables de derecho
publico, sin los cuales no puede haber sociedad;
El geie político le impuso cumplir lo acordado
por ia diputación provincial y entregar el manda
de teniente coronel al nueva mente elegido con
todas las circunstancias que previene la ley, D.
José Elias, sujeto que à nadie debe ceder . eü
patriotismo. Ei, coronel'Costa se negó abiertamen-
te à verificar lo que se le prevenía , y esta obs-
tinación en resistir al cumplimiento de las or-*
cienes emanadas cíe las autoridades constituida!
le hizo muy digno de que se le suspendiese del
mando de su regimiento, como lo verifició el ge-
fe político; pues si no se vengan los ultrages
hechos à la ley y à la autoridad, esta'pierde
todo el crédito y la fuerza que exige la tranqué
lidad' publica y el bien de los' gobernados. Lná
canas del digno magistrado que está al frente
de esta provincia fueron insultadas en el segundo
oficio que le dirigió el coronel1 Costa, tratando
su gobierno como propio del despotismo entro-*
ñipado en Constantinopla ó en Argel,' insulto que
à la verdad no merecen sus servicios à la cansa
de la libertad.

Esta nueva resistencia à entregar el mando
de su regimiento le hace delincuente à los ojos
de todos los Sensatos no solamente de desacató
à? la autoridad,, sino de escándalo- y de sedición̂
mayormente habiendo ui día consecutivo come»



[2]
Udo c\ error 4à insertar sit ofício en el stt$tèa

rúenlo à nuestro diario.
Lua oüciales tlcl primer regimiento fueron

convocados a las 9 de la nociré del a 3 ein1 casa
ilei stí'ior geíc jíólítico, tjuicn les'maniíestó las.:
razones que había tenido para suspender del man-
do íi su coronel : todos declararon que sosten-
d r i i n . à todo trance ia ley y la autoridad, y 'que
reconocerían por su ge f e al sargento mayor, es-
ccpto algunos pocos que se salieron protestando
eu disidencia de la resolución de los dentas. Ape-
nas estos salieron à la calle fueron insultados por
vina porción tie gentes con los gritos de -viva,
Costa, m wat an los oficiales.

li n la misma noche del 23 había habido algu-
nos Corrillos, qve fueron al instante disipados
por las patrullas que oportunamente se hicieron
rondar ; y para el dia siguiente se preparaban
grandes desastres si la vigilancia de los buenos
tío los hubiese impedido. Los que parece se haü
cifipeñado eri desacreditar y hacer cometer desa-
ciertos al patriota coronel Costa pusieron en mo-
vimiento todos los resortes para ularmar'al pu-
blico en su favor. Esparcierou voces de que; la
suspensión del mando era obra dé los seífiiesf
^üe se intentaba desarmar.' al primer regimientô
qne había una conspiración para destruir eí'sis-
tema constitucional, qué h\ tropa tenia orden d¿
tirar sobre el pueblo, y otras suposiciones por'
el mismo estilo. Sus tra nía s/salieron frustradas;
pues à duras penas lograron reunir en la Ram-
bla algunas gentes, cuyo núáíerò era tari redu-
cido como gí-ande su audacia./Estas ¡apedrearon?
à un ajudante del primer regimiento, córnerbtì
a gritar frente de la casa del señor ge fe pól'ítico;
pero fueron contenidas por } el. tesón de nuestro
«iígno auiigü el àyudaníe I), Brúrió 'Vídái ;; y dis-
persados por las patrullas y por un piquete cíe!
ijegimiento de Aragón que se colocó en aquel
punto.
- . " "E l focó del alborotó estaba eh el principal'

l priiner regimiento, sito en la Rambla, y
viendo los señores alcaldes constitucionales que
to&i's- lúa '.amonestaciones -era»' insuficientes para
calmar el desorden, quisieron autes de apelar
à la fuerzâ  acudir al auxilio de ia ley, é hi-
cieron publicar el bando de asonadas. Si luego
Después de este paso al ver que no se sosegaba
¿I tumulto, se hubiesen toiwado las providencias
|t que por la tarde se debió acudir, ios e'scan-
«dalos hubieran parado aquí ., según nuestro pa-
yecer; pero habiéndose limitado el gobierno por
entonces a mandar cruzar las patrullas , sin im-
pedir la reunión que iba poco à poco verificán-
dose de varios milicianos armados del primer re-
gimiento y otros sin la menor orden de sus ge-
fes, la turba del principal se engrosó , hasta po-
dei; destacar una partida qne recorriendo la Ram-
bla clamaba viva Costa. El publico dio en esta
ocasión una muestra relevante de su sensatez. Un
silencio de desaprobación era la respuesta a la
confusa gritería*

En este intermedio fue cuando se indultó à
las patrullas de los demás batallones (Je milicias,
ù ynrios ciudadanos, al gobernador de la plaza
y al comandante general de lo provincia, que por
todos los medios suaves procuraban contener a
los amotinados. Su insolencia' llegó a tanto, que
fue preciso llamar à la Aaaibla à los cuerpos
de la guarnición , al 3.° y 4.° batallón de mi-
li cius y algunas compañías del i.® y a.° que da-

sapï*bjbai)àíï ia conducta de sus compañeros, mien-
tras íós del 5.° batallón estaban esparcidos en
varios puntos de la ciudad, lista fuerza llegó al
momento' que algunas partidas del tumulto ha-
bitin cercado los milicianos de caballería, que
desde algunas horas se hallaban en la plaza del
Teatro , conservando uri aspecto de prudencia
que aumentaba el furor de los es travia dos que
les «làbari provocandô pero que al verla enor-
me masa que iba à sorprenderles se replegaron
con là deiiias fuerza f íente del principal.

Dos piezas de artillen-:» apuntadas acia ellos
qué eh un instante no les hubieran dejado uno
con vida hicieron retirar à muchos pero no ater-
raron la audacia de los pocos que quedaron;
los cuales con las voces de viva Costa y con los
mayores denuestos insultaban, al ege'rcito que te-
nían delante. Üntooces si que lo vimos todo per-
dido ; y ño esperábamos que el Sol que iba à
ponerse se ocultase sin ver el horrendo espec-
táculo/de sangre española derramada por manos
españolas. Los ¡lusos prepararon y apunta-
i;on "varias veces sus" fusiles sobre los que â po-
cos pasos estaban para contenerlos ; y parte à la
ßrwdeiiciä de estos y parte à la cv>»nalidad que
hizo que a nadie se le fmse el tiro, se debió
que aquel día no fuera el mas horroroso que he-
mos presenciado.

Después de haber estado por mucho tiem-
po eri está desagradable situación el gobernado!*
intiiri ó solemnemente a los amotinados la ordert
qvie 'tenia de todas las autoridades de mandar re-
tirar à cuantos ftirtüfeéui la pública tranquilidad̂
hasta1 tísár de la fuerza para conseguirlo ; órdeu
que ííie ^obedecida .; y asi tuf)iéron término laá
Ocurrencias de este di.i que sé presentaba bajo todos
ÏÔS caracteres de fatal y sangriento. Los cúerA

pos de ía guarriiciion y batallrmes' de milicias mos-
traron una firmeza imperten ita al paso que «na
prudencia la mas laudable. Varios particulares
se ofrecieron à las autoridades para contribuir ü
la conseHaçïon dé la tranquil idad, y ia proda*
ma del capitán general mientras recorria las ííla$'
no era otra que Constitución y orden,

Apenas fue clisuelto el grupo de los ilusos,
sé restableció la tranquilidad. La tropa y mili -
cia que había formado en la Rambla, quedjS
apostada en el mismo punto para todo evento.
En toda la ciudad reinaba la mas completa cal-
ma : en el teatro no se turbó en lo mas miní-*
mo , y solo se suspendió la tertulia patriótica , pa-
ra no dar lugar à ulteriores desordenes.

Entretanto el Ayuntamiento en unión con
el Sr. gefe político desdé la mañana'estaba dic-
tando de acuerdo la autoridad militar las tnedi-v
das que reclamaba imperiosamente el terrible es-
tado de las cosas. Los Sres. alcaldes constitució-
»ales practicaban al mismo tiempo lás' diligen-
cias para la averiguación de los motores de es-
te atentado. De estas resultó el auto de capta*-
ra que proveyó el juez de i.a instancia cotí res-
pecto à algunas personas, entre Lis cuales1 se
cuenta el coronel Costa. Fste mandato fue ege*
catado à las dos de la noche por varios' pique*"
tes de tropa unidos con otros de la milicia na-
cional, y acompañados de un alguacil con todas
las íbrmalid.ides legales. Los detenidos fueron tra-
tados con el niayor decoro y en su tránsito tío
¡se oyó la menor espressoti de ofensa <, antes bien
fueron conducidos con. öl mayor siUïxcio à stts,
respectivos dus tinos»
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 En el acto de 1;» detencioHudol coronel Costa,-
las hímcicras del primer regimiento, que se ha-
llaÍM u en su casa fueron trasladadas à las con-
si&toriales por algunas,compañías dei mismo cuer-
po que se habían ofrecido con sus conpañeros
de af inas al sosten del orden público.

Poco después en virtud de la correspondien-
te orden, los individuos que formaban la guar-
dia del principal d«i primer regimiento se re-
tiraron a sus casas y fueron relevados por uu
destacamento del 4.° batalloil. Los batallones 3.°;
y -4.° , la caballería de milicias ¿ la tropa de lí-
nea y la artillería permanecieron en la Rambla
hasta las 5 déla madrugada, no habiéndose ser>

parado un momento de aquel Apunto' el coman-'
d«nte general, el gobernador y la plana mayor.
Dus pues cíe entonces la ciudad permanece tran-

uita i y todos bendicen la mano que nos sacó
«é tantas inquietudes. Las banderas de todos los
cuerpos de milicias se hau depositado hoy .en
las casas consistoriales, lista es lu, relación de
estos acontecimientos , formada de la colección
de todos los datos que hemos p.odídp recoger. La
prisa con que la hemos estendido habrá tal vez;
dejado escapar alguna pequeña inexactitud $ que
en tal caso procuraremos .ñus adelante enmen-
dar, esponiendo las reflexiones q.ue nos sugiera
su examen. <  ,

Si al ver tendidas por la Rambla las irn-
ponentes f i las, del egército permanente y cíe ja.
sailtiíia nacional, si al ver correr 'y cplucafse en
distintos punios los cañones cargados de metra-
ll a , si al topar por todas partes con gruesas pa-
ti'uUas, hubiésemos ignorado ios motivos que die-
ron lugar à tales providencias; habríamos pre-
gtítttadò ¿ cuál es la causa de tan; aláruiantes dis-,
posiciones? j Han hecho los enemigos de la pa-
tria alguna tentativa? Se verifican >s voces ele
ejércitos estnuig-e.ços à invadir nuestro territorio,.,!
cmfto nos amenaza« los serviles ;' Los períídos.
eotïsejeros de!. Key le han impelido à dar mi pa-
stf. contrario a su ínteres y al. de la «ación ?. Na-, '
iiú de esto era. No eran egércitos,; no conspira-
Cíoííes/ uri hombre solo era el objeto de tantas
Cobras. Un hombre era la causa de que una
eistkd de nías de cien »nil habí tantes fuese el
teatro' de ía vieolacion, del robo , de la matan-
za. Un hombre solo es el que se aclamaba; por
tui boïïibre solo gritaban algunos qué querían ino-.
tit. Ilusos .' por tut hombre ! Nosotros moriremos
por fa pátria ,  por la Constitución , por las le-
yes , por el respeto à las autoridades, por lá
tranquilidad pública, .para salvar la vida a uri
amigo todo Io mas. Pero ¿por un homb're, ù
quien no se ataca ?, Nunca. Ni por Riego , y es
el hombre à quien mas amarnos. No somo's tari
serviles.' .

Conocemos muy bien que à muchos de los
que levantaban tanto ruido, seles había hecho
creer que en su coronel consistía la conservación
4el sistema constitucional; y en este concepto
Admiramos la decisión con que un puñado de
 hotiibre's hacia frentes un egército. Debe hacer-
se esta justícia à su ilusión, aS paso que no per-
donamos à los que les hicieron concebir esta idea.
El sistema constitucional está apoyado en el vo-
to de todos los buenos. No creemos que haya
hombre tan orgulloso, tan pagado de si mismo,
tan destituido de las virtudes que deben adornar
à un corazón liberai ? que presuma ser ci uni-
«o soste» de su patria, Los tiranos nunca han

[3.1.
visto verificado el deseo de Nerón de que Ro-¿
rna no tuviese mas que ima cabeza. 'España es,
una nación de héroes y Barcelona es la" comar-
ca mas fecunda en está suerte de frutos. Sea,
Costa uu héroe, pero Gusta ha infringido las le-
yes, y las leyes valen nías que los hdroes.

Cada vez que consideramos las coosecuencias
de este suceso , se llena nuestro corazón de ma-
yor amargura ai figurarnos el triunfo q»e ha da-
do â los serviles, lilíos se ríen de nuestras divi-
siones , se complacen en los estravios de los que
sé han declarado sus mayores enemigos, y 5os
tiros que hubiesen oido ayer en aquella terrible
crisis hubieran sido la. salva de sU victoria. Aho-
ra crece su maledicencia contra las sociedades
patrióticas, suponiéndolas origen de estos aten-
tados ,; ahora se confirman en la existencia déla
Constitución secreta con que pretendieron pocos
diasi hace dar el golpe mas fatal à nuestra liber-
tad, ahora propalan mas que nunca que eí sis-
tema se halla únicamente sostenido por una fac-
ción ¿ ahora maldicen unas instituciones à quie-
nes atribuyen este estado de incerlidunibra, de
inquietud , cíe diarios alborotos, de esposicion de
sus propiedades, y de peligro de sus vidas.,
. De esta manera los incautos se seducen, los,

h.oml>res pacíficos se retiran , los indiferentes se
Vuelven serviles, los moderados se pasan a los
imÍifercntes, los que anian à sn patria con exaU1

ta ció u se acogen bajo las banderas del escesivo
riioderantismo , todos huyen de los negocios pá-
blicos, los particulares se suspenden , los pue-
blos del campo se alarman, el comercio y la
industria decaen, nadie arriesga sus capitales, y
la nación se desacredita, se empobrece y se ani-
quila.

Sentimos en el alma que haya llegado uri
caso de esta naturaleza : pero el delito se ha
cometido ; los servicios hechos à la patria y a:
la humanidad no eximen á «adie de ía obser-
vancia de la ley : esta clama, y nosotros debemos
enmudecer a su augusto acento. El coronel se
halla bajo el poder de la autoridad juicial :. los
Serviles celebrarán este acontecimiento. Algunos
le abandonarán , otros le insultarán, otros le
adularán en este infortunio. Tal vez las, pasio-
fics cíe los serviles se desencadenarán contra eí,
le calumniarán y desconocerán sus virtudes : en-
tanto que otros que blasonan de liberales haráa
interesante su desgracia y le prodigarán el in-
cienso hasta la .vileza. Nosotros consecuentes en
nuestros principios vamos á seguir otro camino
mas difíci l 7 y peligroso. Perseguiremos y no de-
jaremos en paz à los que quieran perpetuar los
alborotos y las zozobras, y al mismo tiempo
aterraremos à los que de estos sucesos quieran
sacar consecuencias favorables á su apatia, á su
indiferencia , á su s'ervíh'smo. Batiremos h babor
y a estribor á los partidarios de la esclavitud y
á los apóstoles de la anarquía : ni por gritos ni
por amenazas ocultaremos nuestra opinión, aun-
que choque con todos los partidos ; porqne no
pertenecemos á uibgu'no , y sabemos morir antes
de mentir nuestros sentimientos, y antes de hablar
contra el testimonio de la conciencia. '

AL PüßLtCO

Los ciudadanos que para disfrutar de las reu-
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mas aue rodoblar su audacia y arraigar e so-
bresaltoen el «or«on de los hombres de Lien.

Asi pues las Autoridades obrando energica-
mente cual corresponde eu circunstancias cnü-
S S h a« sujetado à aquellos à los tramites de
£ ley usta ¿a empezado ,á obrar colmara
inexorable contra los que hayan faltado à sus
Oberes y ttn escarmiento saludable contendrá a
los aue intenten seguir su pernicioso egemplo.

La buena unión disciplina y entusiasmo de
los cuerpos del egército y Ja milicia los presen-
taron imponentes y devolvieron ¿a calma a los
pacíficos ciudadanos. Coa tales apoyos no habrá
esfuerzo temerario que no saiga ai Udo, m pre-
varicación que no obtenga la debida pena

Casas consistoriales de Barcelona 20 de íe-
fcrero de 182.2.=Siguen la» fin*»*

C/oue la esposicion del general Rosaroll al Sr-
.Alcalde constitucional.

Supone abora el señor diputado y me acri-
iBina por haber denigrado con el borrón de la
traición á totlos los oüciales mayores del egér-
cito napolitano de i8i5 y i8ai . suposición gra-
tuita de su parte, pues que conociendo yo lo
Jjueno y lo malo que bahía en dicho egército
¿TÍ ambas épocas, ni pudiera, ni los he con-
fundido jamas asi »indistintamente» los leales cou
lös traidores. Pretende también que se le per-
jdonfen y aun respeten sn& insuitos, por la ra-
ROU que estos proceden de la »boca sagrada de
nú diputado à un Parlamento bien conocido» ; Y
aun se da à sí mismo » la importancia de irri
tas ß,l coraje ¿leí poder arbitrario ! j Que nue v

Wo ó Watoston cs.este, cuyonombre.hâ „ „
Thace poco conocieron solo lo« cabré, ..os de
Ü Pulla Y q"*  ^nto cree imponer à los dés-

otas de' lay2«ropa/ ;Y ora disfoina a un soU
ÏHdo ce la Constitueion , algo mas conocido que
él/ porque este soldado pudiera aun coadyuvar
lui dia a la libertad de »u patria y e mejor
So de contrariar SHS planos y proyectos ul-
Ses ; es cl de desacreditorîe , y« q«e por aho-
A no se le puede hacer otro mal. Habla tarn-.
Sen de » genliosidad caballeresca » «B reflejo-

ar cue solo es propio de caba Heros entender
T materia de caballería , y no de calumniado-

' - miípne-s- scaun leyes- romanas ae mar-
rr-ASüte^i-leJc. r un hierro ar-
d endo Y en fin contradiciéndose a « mismo
en tan pocas lincas este señor d iputado, inani- -
Testa reconocerse con derecho de invocar b ley,...

Sa descubrir «1 autor de tantas ca «mn.as po.
S vas y soñadas, y se perante el atacar un uo-,
ñor aun antes de haberlo »descubierto»

El magistrado pues y el público conocerá*
h vista solo de este conjunto y chaparrón de
desatinos el carácter y veracidad del que los ar-
ticula, y que ahora quiere hacer un papel en las
¿cetas coi el solo obgeto de burlar y sorprèn--
der la buena fé de aquel los , que sm haber a
las manos las piezas just i f icat ivas, no pudieran-.
ïù/car con conocimiento de causa Mas yo pop
UoBTé dichas piezas, y confundiré à la fa, de
la España y de la Europa , todos estos reptile?
I soeces calumniadores , sean ó no Diputadas.
Veráse entonces, que el militar , » cuya espada»,
dicen estos miserables, »ser de papel» es el
autor de la ciencia de la » esgrima» obra pu-
Uicada en Milán en i8o3 , que el gobierno ita-
liano adoptó para la instrucción del egército, y
por la cual la sociedad literaria de aquella cm-
Sad, conocida con el nombre de los »italiano*
Clásicos, me prodigaron los mas lisonjeros elo-
oios en las notas á los dos primeros volúmenes
del Tasso. Veráse entonces que el gobierno del
reino de Italia me distinguió coa una »espada
de honor» y seis escudos de hierro dorado a la
romana, por haber restaurado el antiguo mane-
jo simultaneo de la espada, y del escudo. Ve-
ráse que rni obra de la »Ciencia de la láctica»
me valió en 1814 la tan Honrosa comisión y tí-.
tulo de» instructor general» del egército napoli-
tano , comisión con qne me honró por segunda
vez el gobierno constitutional de aquel reyno
en 182.0 con motivo de mi traducción de las
»ordenanzas francesas en italiano» aumentadas
cou muchas otras maniobras de ini invención.

( Se concluirá ).

TEATRO.

La compania de Volatines egecutará sus ha-,
buidades en la maroma tirante, volteo y [algu-
nas suertes y saltos.

A las seis y mecha.

Nota. Se advierte à los Sres. abonados de Inr
netas que no han comparecido à renovar sus
abonos para esta cuaresma , se .sirvan euviar Ja»;
llaves y dejarlas libres paru poder darlas a, ios
Sres. que las solicitan.

lyiPREj^TA NACIONAL DE L A [ . HEREDERA;.BE DORCA.


